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EL HÖLDERLIN DE BLANCHOT

instantesyazares@yahoo.com.ar

Resumen: En este artículo se presenta una interpretación de la lectura 
blanchotiana del tópico de lo “sagrado” en la poesía de Hölderlin, 
relacionando la cuestión religiosa con la pregunta acerca del lugar de 
lo sagrado en la poesía y el arte. Como lector de literatura, Blanchot 
se pregunta algo que excede ampliamente el campo disciplinar de la 

partir de esta interrogación que se reconstruyen aquí los diversos modos 
en los que Blanchot recurre a Hölderlin a lo largo de su obra para pensar 

Palabras clave: Blanchot / Hölderlin / lo sagrado / poesía

Abstract: This essay offers an interpretation of the blanchotian reading 

which could be the meaning of the fact that the Poem exists? Based on 
this interrogation, this article reconstructs the different approaches to 
Hölderlin that Blanchot displayed throughout his work in order to think 

perchance the most canonical philosophical reading of Hölderlin, the one 
Heidegger put forth.

: Blanchot / Hölderlin / the sacred / Poetry

Supongamos que tenemos un cuerpo de obras –poesía, drama, en-
sayos, cartas, una novela y traducciones– que llamamos “Hölderlin”, 

-
tes. Uno por uno sus aspectos aparecerían delante de nosotros y, con 
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entender las obras individuales de Hölderlin, por supuesto, pero tam-

-
pecto a su idioma, sus ritmos y sus formas preferidas. Por asociación, 
los lectores podrían ver la obra en relación con Píndaro y Sófocles o 

-

Hill, Gustaf Sobin o, por sorprendente que pueda parecer, John  
1

sus diferentes grados de maduración en una secuencia de superposi-
ción:  la novela Hyperion (1792-99), sus odas y epigramas tempranos 
(1797-99), las tres versiones de  [La muerte de 
Empédocles] (1798-99), las odas tardías (1798-1803), los himnos (1799-
1805), las elegías (1800-01),  [Las trage-

] (1804), los fragmentos de Píndaro y  los comentarios 
(1805), y los últimos poemas (1807-43). Del mismo modo, los lectores 
podrían considerar a Hölderlin de manera temática, probablemente 

está vinculado desde el comienzo y para siempre con el pensamiento 
griego, con Kant, con Hegel y Schelling, y, desde los años treinta, con 
Heidegger2. No hace falta decir que este último nombre llevaría a cues-

su vez, indudablemente, los admiradores del poeta lo verían en otra 

del Stift de Tübingen ha sido considerado por mucho tiempo como un 
poeta theologus e, incluso, un sacer vates. Los elementos griegos y ju-
díos saldrían a la luz, así como las difíciles palabras de la “ausencia de 
Dios” y muchas otras cosas.  

el sentido estricto de cualquiera de las dos palabras, cuya búsqueda 

1. Selected Poems, London, 
Penguin, 2006, p. 18. No hace falta decir que el impacto de Hölderlin en Hill va mucho 

Collected Poems, editado por 
E. Sobin et alt

poemas todavía no han sido detallados. Dos poemas en particular que podrían ser 
abordados con Hölderlin en mente son “Evening in the Country”, The Double Dream 
of Spring, Hotel 
Lautréamont

2. Sobre la relación de Hölderlin con Kant, menos conocida que sus otras relaciones 
Ch. Laennec y M. Syrotinski, 

en The Birth to Presence, trad. B. Holmes et alt., Stanford, Stanford University Press, 
1993, pp. 58-81.
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que el poema, el canto, exista”3

-
to disruptivo de la escritura, antes que revelar algo contándolo. En 
lugar de eso, desea hacernos ver a Hölderlin tanto dentro del campo 

esto no porque sea un apologista de la religión, como sí lo son otros 
admiradores de Hölderlin contemporáneos: Hans Urs von Balthasar y 
Jean-Luc Marion, por ejemplo4. Por el contrario, Blanchot es un ateo 
radical y consecuente, su ateísmo no gira en torno al teísmo como una 
luna oscura sino que precede la distinción entre los dos y cuestiona 

5. Tam-

Hölderlin son religiosos en uno u otro sentido de la palabra6. En abso-

-
tamente como traducciones de das Heilige)7. La “religión” está entre 

haya quedado de lo sagrado, argumenta Blanchot, aunque Hölderlin 
lo hace de una manera ejemplar. Por ello, no estamos hablando acer-
ca de un argumento a favor de literatura menor (“poesía religiosa”) 

La part du feu, Paris, Gallimard, 
, Paris, Gallimard, 

1969, pp. VI-VII (citado como EI, seguido del número de página). [Excepto cuando se 

textos de Blanchot referidos por el autor, agradecemos a Noelia Billi las traducciones 

cuerpo del artículo como en las notas, corresponden a la traductora. PF]. 

4. Cfr. H. U. von Balthasar, The Glory of the Lord: A Theological Aesthetics The 
Realm of Metaphysics in the Modern Age, trad. O. Davies et al., Edinburgh, T. and T. 
Clark, 1991, pp. 298-338, y J.-L. Marion, The Idol and Distance: Five Studies, trad. e 

5. Blanchot observa: “Discurrimos acerca del ateísmo, que ha sido siempre una forma 
privilegiada de hablar de Dios”, lo cual puede ser cierto de algunos ateísmos, pero 

Cfr. su 
L’Écriture du désastre, París, Gallimard, 1980, p. 145.

6. Friedrich 
 The Theory and Practice of Religious Poetry: Studies in the Elegies, 

7. De más está decir que pueden hacerse numerosas distinciones entre “sagrado” 
[“sacred”] y “santo” [“holy”] pero para imponer uno de ellos aquí deberían desvirtuarse 
los poemas considerados. 
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-
po, sin embargo, Blanchot rechaza la idea misma de la existencia de 
una totalidad en Hölderlin, ya sea en todas sus obras o en un único 
poema, que pudiera dársenos por medio de una variación imaginativa 
como aquella que he considerado antes. No bien nombra a Friedrich  

(1946), observa mordazmente que el crítico “tuvo el cuidado de arrui-
nar su estudio desde el comienzo al recordar que un poema es una 
totalidad [un tout]” (p. 115). Por el contrario, para Blanchot, un poema 
no tiene una unidad en la que subsiste o a partir de la cual sobreviene 

-
te en La part du feu  (1969) 
llegará a impugnar, en el nombre de la “escritura”, toda unidad, inte-
gridad y totalidad bajo cualquier disfraz que asuman: “la idea de Dios, 

del Libro y de la Obra”8. 
Blanchot se mantiene cercano a la lectura heideggeriana de  

Hölderlin tanto en la selección de poemas que discute como, a ve-
ces, en su lenguaje, que se hace eco del fraseo del pensador alemán 
en los ensayos reunidos en Erläuterungen zu Hölderlins Dichtung 
(1° edición de 1951) y en los cursos de los años treinta y cuarenta:  

-
tencia resplandeciente que abre a lo sagrado todo aquello que alcanza 
su resplandor”, escribe Blanchot, aunque con la tinta de Heidegger 

9

Heidegger: está alerta frente al motivo del exilio en la poesía, a la 
poesía como exilio, más que a la poesía originándose desde el Heimat 

10

como extravío es, por supuesto, cierto, pero el extravío que lleva al exi-
lio es de un orden distinto al que Heidegger discute11. No es un asunto 
de un vuelo “desde el misterio a lo que está fácilmente disponible, de 

-
tica: escribir es estar exiliado, pertenecer al “afuera”, una noción que, 

8. M. Blanchot, , ed. cit., p. VII.

9.

10. Cfr. M. Blanchot, L’Espace littéraire, Paris, Gallimard, 1955, pp. 249-251 (en el 
cuerpo del texto, citado como EL).

11. Cfr. M. Heidegger, “On the Essence of Truth”, , Cambridge, Cambridge 
Introduction to Metaphysics, trad. 
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12. Tanto en 

escribe sobre Hölderlin recurriendo a un vocabulario religioso. Usa un 

el propio Hölderlin toma del judaísmo, el paganismo y el cristianismo, 

poco ortodoxos como los de Hölderlin y Heidegger pero de maneras 
muy distintas. 

En cuatro ocasiones Blanchot escribe extensamente acerca de  
Hölderlin. Primero, en conversación con un entonces reciente número 
de la revista Fontaine dedicado a las traducciones francesas del poeta 

-
raleza del “habla sagrada” del poeta (las comillas indican su distancia 
prudencial de las convicciones tanto del poeta como del pensador)13. 
Luego, en respuesta al Strindberg und van Gogh: Versuch einer  
pathographischen Analyse unter vergleichender Heranziehung von 
Swedenborg und Hölderlin (1949) de Karl Jaspers,  se ocupa de la 

-
rio del poeta, busca discernir “el misterio de la partida de Dios” en la 
poesía14 -

literatura y para nosotros. Esta es la secuencia que va desde La part 
du feu (1949), pasando por “La folie par excellence” (1951) y L’Espace 
littéraire (1955) hasta  (1969). Estos ensayos no son 

15. Es 

-

12. M. Blanchot, L’Espace littéraire, ed. cit., p. 237. 

publicadas en Fontaine
J. 

14. Cfr. M. Blanchot, “Le Tournant”, Nouvelle Nouvelle Revue Française, nº 25, 1955, 
L’Espace littéraire, ed. cit., pp. 283-292.

15.  Cfr., por ejemplo, M. Blanchot, “Hölderlin”, L’Observateur
, ed. Ch. Bident, Paris, 

Gallimard, 2010, pp. 181-184.
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punto de fuga en poesía, respecto de lo que la poesía puede y debe real-
16. 

Sin embargo, Blanchot aprende cosas levemente diferentes de  
-

mucho a Blanchot sobre cómo la sensible ausencia de Dios podría lle-

17. 

oscura noche del alma” de San Juan de la Cruz es para la espiritua-

puede no ser lo mismo que para un místico perderse a sí mismo en una 
“Concepción divina”, pero sí es alcanzar “el punto extremo de una me-
ditación enteramente consciente”, una meditación que asocia la litera-
tura y el movimiento interminable de morir que niega toda posibilidad 

18. De Hölderlin aprendió otra cosa, una 
lección que viene de otro lugar: que lo sagrado debe ser retenido si hay 

-
tintamente entre “sagrado” y “totalidad”, y, en efecto, que lo sagrado  
–o mejor, lo “Sagrado”– es lo que interrumpe la totalidad. 

 

*

Tomemos esta lección y esta contra-lección como punto de partida. 
“Es bien conocido”, dice Blanchot, “que Hölderlin vinculó profunda-
mente a dios y al hombre, cada uno necesitado del otro, con sólo la 

Este dios o, más propiamente, estos dioses, no existen a se, como el 
Dios cristiano. En la visión cristiana, al menos de acuerdo con Santo 

relatio re-
alis, aunque las relaciones de Dios con nosotros son irreales, relatio 
rationis tantum: nosotros dependemos ontológicamente del Creador, 

16. Southerly, nº 68, vol. 3, 2008, pp. 135-158.

17. Chroniques littéraires du “Journal des 
, ed. Ch. Bident, Paris, Gallimard, 2007, pp. 506-513.

, Paris, Gallimard, 1943, pp. 
125-138.
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pero el Creador no necesita haber creado nada para gozar de todas las 
posibles perfecciones como Dios19. Para Hölderlin, no obstante, los dio-

[sacred] Padre”, el máximo de los dioses, languidecería sin los poetas y 
sin la gente que los lee. En “Der Mutter Erde” Hölderlin escribe,

Denn wenn er schon der Zeichen genug

 unaussprechlich wär er wohl
Und nirgend fänd er wahr sich unter den Lebenden wieder
Wenn zum Gesange nicht hätt ein Herz die Gemeinde.

Como pensamientos tiene el santo padre
esperaría a oscuras, mudo y solitario, 

y entre los vivos nunca más se hallaría
si la comunidad no tuviera
para cantarlo un solo corazón.]20 

Son los poetas los que permiten que el Padre sea correctamente 
alabado (esto es, celebrado), de esta forma lo mantienen en relación 

lea y recite sus poemas. Las líneas indican o bien un círculo virtuoso, o 
bien uno vicioso. Si todo está bien –si la comunidad canta las palabras 
del poeta, y los dioses son uno con nosotros– el círculo bien puede con-

y, si es así, una será fundada y elaborada. Sin embargo, 

19. Summa theologiæ
art. 3, On the Power of God
2004), I, q. iii, iii, y  Truth, I, q. 4 art. 5, respuesta.

20. F. Hölderlin, Poems and Fragments

truly again among the living/If the community had no heart for singing”]. Todas las 

algunas líneas de la segunda versión de “Mnemosyne” y las traducciones de Der Tod 
, que serán extraídas de The Death of Empedocles: A Mourning Play, 

Setton para la traducción de las primeras líneas].
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si el círculo se quiebra, si el pueblo se encuentra a sí mismo sin dioses 
–los viejos devenidos increíbles y los nuevos todavía sin haberse reve-
lado–, entonces la comunidad no cantará las palabras del poeta, y el 
poeta no podrá alabar a los dioses. Esta es, por supuesto, la situación 
en la que Hölderlin se encontró a sí mismo: “in dürftige Zeit”, en un 

de este círculo vicioso, la sola manera para Hölderlin de ser un poeta, 
argumenta Blanchot, es la de “existir como el presentimiento de sí 

-

el cual Blanchot podría suscribir esta proposición, dado que considera 

pasa incesantemente a la imagen, que nos ocupará más adelante21. Sin 

introducirse en el futuro, una explicación que es enteramente para-
dójica. El poeta ya mora en el tiempo por venir porque el poema no 

puede deshacer esta paradoja apelando a diferentes fuentes griegas. 
Puede apuntarse al argumento platónico en el libro X de  
(596b) y en Cratilo 389b, donde el artesano ve el  de lo que crea en 

 

-
gún presente. Puedo leer “Heimkunft” cada año de mi vida, y cada vez 

relato más extenso de las sutilezas, las alturas y las profundidades de 
la elegía. En ningún momento, sin embargo, puedo decir que he agota-
do el poema, porque siempre es posible que puedan discernirse nuevas 

y otros poemas de Hölderlin, ocultos caminos desde “Heimkunft” a las 
odas de Píndaro, así como a poemas todavía no escritos que puedan 
iluminar facetas de la elegía de modos absolutamente inesperados. Si 
bien totalmente razonable, y completamente en sintonía con la crítica 
secular contemporánea, este tipo de explicación no es precisamente 

Le livre à venir, Paris, Gallimard, 

d’ailleurs, París, Gallimard, 2002, p. 66.
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la que Blanchot nos ofrece. “Toda la obra de Hölderlin”, nos dice, “da 
testimonio de la conciencia de un poder anterior que sobrepasa tanto a 
los dioses como a los hombres, el mismo poder que prepara el universo 
para ser «completamente todo» [tout entier]” (PF, p. 122). 

Todo, y con la totalidad del Todo, aquello a lo que prestamos atención. 

hombre”, escribe Hiperión a Belarmino en la novela epistolar tempra-

con ninguno de los románticos que añoran el Todo y el Uno22. Pue-

como el “deseo de muerte” latente en las palabras de Hiperión, pero 
aún así busca desenmascarar como engañosa la totalidad del Todo, 

23

Todo, sin embargo, Blanchot mira por encima del hombro a Heidegger 
quien determina que esta totalidad previa es “das Heilige”, lo santo o 

entre ellos– pero somos llevados a leer o a releer algunas líneas del 

contexto de la elucidación heideggeriana de ese poema. Éste es, testi-
monia Heidegger, “el más puro poema sobre la esencia de la poesía”, y 

24. Los versos 

como de poesía y religión: 

Und was ich sah, das Heilige sei mein Wort.
Denn sie, sie selbst, die älter denn die Zeiten

Die Natur is jezt mit Waffenklang erwacht,

22. F. Hölderlin, Hyperion or The Hermit in Greece

en la tierra?”, cfr. F. Hölderlin, 

L’Espace littéraire, ed. cit., p. 290.

24. M. Heidegger, “Hölderlin and the Essence of Poetry” en: Elucidations of Hölderlin’s 
Poetry
Heidegger, “Hölderlin y la esencia de la poesía” en: 

francesas del poeta, cfr. F. Hölderlin, Œuvres, trad. Ph. Jaccottet, Paris, Gallimard, 
1967.
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Nach vestem Geseze, wie einst, aus heiligem Chaos gezeugt,
Fühlt neu die Begeisterung sich,

y lo que he visto, lo sagrado, que sea mi palabra.
Ella que es más antigua que los tiempos
y está sobre los Dioses de Oriente y Occidente, 
ahora despierta, la Naturaleza, con el fragor de las armas, 
y desde el alto Éter al abismo, 
según rígida ley, como en lo antiguo, por el sagrado Caos 

engendrada, 
siente de nuevo el entusiasmo creador de toda cosa.]25

da la respuesta de Heidegger: “lo inmediato que nunca es comunicado 
pero es el principio de toda posibilidad de comunicar” (p. 123)26. Nin-
guna impugnación de lo sagrado es considerada, sólo la impugnación 
dentro de lo sagrado. 

Blanchot no está en desacuerdo con Heidegger al leer el comen-
tario de Hölderlin sobre Píndaro (“Das Höchste”) donde se nos dice 
que “Lo inmediato, estrictamente hablando, es imposible, tanto 
para los mortales como para los inmortales”27. Lo Sagrado no es 
propiedad de los dioses sino que los precede, pues los dioses son, 
para los griegos, los seres más elevados dentro del cosmos, no más 

, 

on holy Chaos,/ Delight the all-creative,/ Delights in self-renewal”, p. 395 de la edición 
citada anteriormente.]

26. Elucidations of Hölderlin’s Poetry, pp. 

por los dioses y los poetas y que nazca en la canción, amenaza con convertir la esencia 
de lo sagrado en su opuesto. Lo inmediato, así, se vuelve algo mediato”, p. 94. Blanchot 

27. Cfr. 
Cambridge University Press, 1980, p. 639.
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28. Lo Sagrado no es el Caos, como supone Heidegger. 
Blanchot marca claramente su desacuerdo con el pensador alemán 
dado que el Caos es nocturnal y no hay nada nocturno, nada del 
Hymnen an die Nacht 

noches de Tournon, y Hölderlin es el poeta de la mañana. (Podría-
mos preguntarnos cómo encuadrar la insistencia de Blanchot en 
que Hölderlin es un poeta de la mañana con las líneas alemanas 
acerca de la “heiliger Nacht” [“noche sagrada”] en “Brot und Wein” 

“es el día”, agrega Blanchot, “pero anterior al día y siempre anterior 
a sí mismo” (p. 124). De este modo, tenemos otra paradoja, una muy 
importante para Blanchot, una que lo hace ser quien es, pero antes 
de intentar darle sentido a esta paradoja, me gustaría explorar un 
camino alternativo que podría haberse recorrido explicando estas 
líneas de “Wie Wenn am Feiertage...”.

Es importante reconocer, como hace Heidegger, que el problema 
-

tival29

-
vemente por la naturaleza. Cuando la naturaleza parece estar dor-
mida, en el invierno por ejemplo, los poetas pueden parecer tristes, 
y sin embargo están adivinando la presencia del Todo. Hölderlin, el 
“yo” del poema, ha estado esperando el amanecer de un día sagrado, 
incluso si es un día común considerado como sagrado en virtud de su 

 enviaba 
a un hombre como representante a un festival distante, y esta per-
sona, el 
a casa, le contaba a su pueblo lo que había visto, pero el retorno lo 

-
fo como un 

del ser y retornaba para contárselas a sus compatriotas sólo para ser 

28. The God of Faith and Reason: Foundations 
of Christian Theology
1995, especialmente, capítulo 2.

29. Elucidations of Hölderlin’s Poetry, pp. 126-
128.
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rechazado por ellos30. Platón ha interiorizado el arduo viaje a otro 

 pero como poeta, no 
31. Espera reverencialmente, tal vez ahí mismo donde está, 

a que amanezca, ve venir lo sagrado, la luz que llega sobre el hori-
zonte justo antes de que el sol aparezca, y se regocija en su adveni-
miento32

[“Lo sagrado, que sea mi palabra”]. La poesía que escribirá de ahora 
en adelante no dirá efectivamente lo sagrado en muchas palabras 
(no escribe “das Heilige ist mein Wort” [Lo sagrado es mi palabra]) 
pero, al adoptar el modo optativo, reza por que la poesía preserve el 
misterio de la naturaleza como un misterio, preserve su inmediatez 

composición, ya que es el misterio silencioso de la naturaleza el que 

el poeta vive adelantado a sí mismo por fuerza de aquello de lo que ha 

poemas testimoniando así el misterio silencioso que le fue revelado. 
Como nota Heidegger, esta poesía será el “himno de lo sagrado” (p. 98, 
el subrayado es mío), y, porque lo sagrado es el Todo, puede dar a luz 

-
birlos. El poeta lleva la carga de una tarea pesada: no decir lo sagrado 

preservar el indecible misterio de lo sagrado usando sus propias pala-
-

dianas –las vides y las tormentas, las montañas y los campos, los ríos y 

inmediatamente debajo, dentro y alrededor de esas mismas palabras. 

mismo, incluyendo sus temas personales como poeta, para permitir 
-

30.
, Cambridge, Cambridge University Press, 2004, cap. 2.

31.
The Cambridge History of Literary Criticism, I: Classical Criticism, Cambridge, 
Cambridge University Press, 1989, p. 28.

, 
trad. ing. W. McNeill y J. Davis, Bloomington, Indiana University Press, 1996, p. 55.
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del Todo, y será ofrecida a la comunidad a la que el poeta pertenece33. 
Si la comunidad acepta las palabras del poeta, sus miembros canta-

el poeta, se romperán34. Nótese que al hablar de lo sagrado [holiness], 

lo que aparece, y no los dioses, quienes permanecen distantes en este 
tiempo indigente.

que habla claramente de la esencia de la poesía. Como observa correc-
tamente Paul de Man, Heidegger necesita que Hölderlin sea un testigo 
de la llegada del Ser. Él, el pensador, “no está tan seguro de haber 
visto el Ser y, en todo caso,” dice de Man, y luego agrega con un poco 

allá del hecho de que se oculta. Sin embargo no piensa abandonar el 
discurso ya que todavía tiene la intención de reunir y fundar el Ser por 
medio del lenguaje”35. En otras palabras, Heidegger necesita un  

la llegada del Ser que ha experimentado allí. “Debe haber alguien”, 
continúa de Man, “de una pureza incuestionable, que pueda decir que 
ha viajado por esta ruta y que ha visto el destello de iluminación. Con 

entonces, la verdad, que es la presencia del presente, ha entrado en 
el trabajo que es el lenguaje” (p. 253). Por supuesto, la poesía no dice 

silenciosamente, y, a pesar de que de Man no sigue este camino, podría 
-

Es posible que de Man insista demasiado en que Heidegger debe 
hacer que Hölderlin declare que la poesía dice
Porque si miramos en otro lado, en el curso del semestre de invierno 

33. Cfr. M. Heidegger, 
Parmenides, p. 147.

34. Essays and Letters on Theory

35. Blindness and Insight: Essays 
in the Rhetoric of Contemporary Criticism, 2º ed. rev., Londres, Methuen, 1983, p. 253.
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La vista en lo desoculto se esencia primero y sólo en la palabra 
desocultadora. La vista mira, y es el mostrarse apareciente que 
ella es, solamente en el dominio de la desocultación de la pala-
bra y de la percepción decible. Sólo si reconocemos la relación 
originaria entre la esencia del ser y la palabra, seremos capaces 

a lo divino ( ) debe “co-responder” lo legendario ( ). 
Este co-responder es indudablemente la esencia inicial de toda 
correspondencia (homología), la palabra “co-rrespondencia” to-
mada esencial y literalmente.36 

-
diantes, 

La estatua y el templo se hallan en diálogo silencioso con el 
hombre en lo desoculto. Si la palabra silenciosa [schweigen-
de Wort] no estuviera allí, entonces nunca podría aparecer el 
dios que mira como vista de la estatua y de los rasgos de sus 

37

Es muy posible que Heidegger atribuya a Hölderlin la “palabra silen-
ciosa” en su poema, la palabra que las palabras de una oda, una elegía 
o un himno pueden indicar sin efectivamente pronunciar. Heráclito ha-
bría sido aquí la base del pensamiento de Heidegger: “El señor, cuyo 
oráculo es el que está en Delfos, ni habla ni oculta nada, sino que se 

38. Por supuesto, la idea de una poesía diciendo 
-

se apoya en un silencio anterior al habla –un presentimiento del len-
guaje. El silencio, después de la palabra, reposa en un lenguaje –es un 

36. M. Heidegger, Parménides
autor cita la siguiente traducción: Parmenides
Bloomington, Indiana University Press, 1992, p. 114]. 

37. Ibid

, trad. J. García Fernández, Madrid, Gredos, 1994, p. 305. [El autor cita la 
The Presocratic Philosophers: A Critical History with a Selection of 

, Cambridge, Cambridge University Press, 1962, p. 211].
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silencio cifrado. El poema es el tránsito entre uno y otro silencio –entre 
el querer decir y el callar que funde querer y decir”39. 

*

de Heidegger es un hombre de conocimiento matinal, y de Man, quien 
persigue sigilosamente y paso a paso al pensador, como un cazador 
paciente que camina tras las huellas de su presa, no cuestiona esto. 
Desde luego, Hölderlin habla de lo sagrado como una alegría, incluso 
si en medio de nuestra tragedia, el júbilo es a veces expresado a tra-

esperanza y alegría aquellos que vendrán. Sin embargo, la poesía con-
servará lo sagrado [holiness] en este tiempo de angustia y lo sagrado 

una vez más, tal vez de manera completamente inesperada, los poetas 
habrán conservado el medio de la revelación y el pueblo estará listo 
para recibir la revelación si se han cantado los poemas. De manera 

la misma posición dentro de la Cristiandad ortodoxa40.  

Und tieferschüttert, die Leiden des Stärkeren
Mitleidend, bleibt in den hochherstürzenden Stürmen
Des Gottes, wenn er nahet, das Herz doch fest.

[el rayo puro del Padre no nos consumirá.

Corriente alterna XXI, 1967, p. 
Alternating Current, 

trad. ing. 

40. Cfr. T. S. Eliot, “The Social Function of Poetry” en:  London, 

Theological Investigations More Recent Writings, trad. K. Smyth, London, Darton, 
Longman and Todd, 1974, pp. 357-67. 
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en los sufrimientos de un Dios, 

41

El poeta como  es transformado por lo que experimenta y, 

tanto con el papel de quien recibe lo sagrado y lo comunica en sus 
poemas, que se ve a sí mismo como “Den falschen Priester”, el falso sa-
cerdote, que ha sido quemado por lo divino y que puede, como máximo, 
cantar “la canción de advertencia”42. Cuán lejos hemos llegado desde 
“Des Morgens”, donde el acercamiento a los dioses se hace con total 
inocencia y sin el menor sentido de las cosas saliendo mal. “Komm 
nun, o komm, und eile mir nicht nicht zu schnell,/Du goldner Tag zum 

43], canta Hölderlin, y, luego, dice, maravillosamente, 

hace sonreír/el gracioso atrevido que pretende igualarte”44]. Es esa 
sonrisa en “frohen übermüthigen” la que es negada en la última stan-
za
lejos de . En la primera versión de la obra 

Es haben ihn die Götter sehr geliebt.
Doch nicht is er der Erste, den sie drauf
Hinab in sinnenlose Nacht versto n

, edición bilingüe, trad. 
F. Gorbea, Barcelona, Ediciones 29, 1995, p. 333. [El traductor omite, en la versión 
castellana, las últimas dos líneas del poema. El autor cita la versión inglesa: “The 

42.
, New 

43. F. Hölderlin, ed. cit., p. 139. [El autor cita la versión inglesa: “Now come, O come, 

78].

44. Idem. [El autor cita la versión inglesa: “But at my happy arrogance now you smile,/
That would be like you”]. 
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Weil er des Unterschieds zu sehr verga
Im übergro en Glück, und sich allein
Nur fühlte.

[Los dioses le han amado mucho.
Pero no es el primero al que 
han precipitado en la noche inconsciente, 

porque había olvidado las diferencias
en su excesiva dicha, y sólo se sentía
a sí mismo].45  

Tomados en su conjunto,  y “Des Morgens” 

estrechamente, , amor y lucha.
 

que completaban, pero una vez que los ubicamos en contexto podemos 
tener cierta idea de lo que se está diciendo: 

Und sag ich gleich,
Ich sei genaht, die Himmlischen zu schauen,
Sie selbst, sie werfen mich tief unter die Lebenden

Das warnende Lied den Gelehrigen singe.
Dort

me he acercado a los celestiales, 
ellos mismos me arrojan a lo profundo entre los mortales todos
cual falso sacerdote, para que desde las noches
el temeroso canto de advertencia a los no experimentados 
cante].46

45. F. Hölderlin, Empédocles
1997, pp. 57-59. [El autor cita la edición inglesa: The Death of Empedocles, ed. cit., 

They thrust into the senseless night,/Cast down from heights of their familiarity/
Because he proved forgetful of the difference/In his extravagant delight, feeling for/
Himself alone.”].

46. [Citamos aquí la traducción que ofrece C. Llinás Puente en su artículo “In 
 – «En forma de siervo». Consideraciones a propósito de algunos versos 

de Hölderlin”, , vol. 19, nº 1, Facultat de Teologia de 
Catalunya, 1994, p. 184. 
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El poeta testimonia lo sagrado y busca ir más allá, acercarse a 
los dioses mismos, pero el tiempo justo para su auto-revelación no 
ha llegado todavía y los seres divinos se mantienen lejos de todos los 
mortales, incluyendo los poetas, y expulsan a Hölderlin como castigo 
por su atrevimiento al buscar verlos o siquiera nombrarlos. El papel 
propiamente religioso del poeta es el de la participación del 
como un sacerdote autoproclamado, que media entre los mortales y los 
dioses, el poeta sólo puede ser un fracaso. 

-

para sí mismo? Ello se deriva generalmente de su modo de comprender 
a Edipo. “La inteligibilidad del todo”, escribe de Edipo Rey, “descansa 
primariamente en nuestra habilidad para enfocar la escena donde Edipo 
interpreta los dichos del oráculo demasiado  y es tentado 
hacia el nefas”47

más particularmente, de la respuesta que Heinse, a quien está dedica-
da “Brot und Wein”, supuestamente da a la pregunta “wosu Dichter in 

      Welche von Lande zu Land zogen in heilige Nacht.

[Pero son, me dices, semejantes a los sacerdotes del dios de las 
viñas, 

      que en la noche sagrada andaban de un lugar en otro].48

Me detengo para hacer notar que Hölderlin dice “Wie” (“como”): 
los poetas son como los sacerdotes de Dioniso, no son ellos mismos sa-

Below the living, into the dark cast down/The false priest that I am, to sing,/For those 
who have ears to hear, the warning song./There”, ed. cit., p. 399].

47. Essays and Letters on Theory, p. 102. Cfr. 

, ed. Ch. Fynsk e intr. J. Derrida, Cambridge, 
Harvard University Press, 1989, p. 233. [“nefas”, del latín “lo que es contrario a la 
voluntad divina”. La negación del latín “fas” (expresión de la voluntad divina, lo que 
está permitido por las leyes divinas y es justo), por tanto, nefas: contrario a las leyes 

48. F. Hölderlin, “Pan y vino” en: , ed. cit., p. 321. [El autor cita la 
versión inglesa: “But they are, you say, like those holy ones, priests of the wine god/ 
Who in holy night roamed from one place to the next”, ed. cit., p. 271].
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Metamorfosis III: 
308-12. En palabras de Hölderlin, “da sie sichtbar/Den Gott zu sehen 
begehrte, sein Bliz auf Semeles Haus/Und die göttlichgetroffne gebahr,/
Die Frucht des Gewitters, den heiligen Bacchus” [“cayó el rayo en casa 

divinamente herida,/parió al sagrado Baco, fruto de la tormenta”]49. 

Juno, que se disfraza como una anciana y le dice a la joven que le pida 
a Júpiter, quien ya le había prometido cualquier cosa, que aparezca 
tal cual es, con su “brillante cetro tridente”. Como bien sabe Juno, la 

más probable que Hölderlin tuviera en mente las líneas de apertura 
del primer discurso de Dioniso en Las bacantes de Eurípides antes que 
la más completa y elegante narrativa de Ovidio50. Está fascinado con el 
ritmo de las líneas de Eurípides. Dioniso comienza,  

  
En la interpretación de Hölderlin, leemos,

Ich komme, Jovis Sohn, hier ins Thebanerland,
Dionysos, den gebahr vormals des Kadmos Tochter
Semele, geschwängert von Gewitterfeuer.51

la de Cadmo, alumbró con el fuego del rayo].52  

, trad. cit., p. 331. 
[El autor cita la versión inglesa: “when she desired to see / The god in person, visible, 

50. El borrador del poema sigue la traducción manuscrita de Hölderlin de la apertura 
de Las bacantes. Cfr. D. Constantine,  Oxford, Clarendon Press, 1988, p. 119.

51. F. Hölderlin, , ed. F. Beissner, 8 vols., Stuttgart, W. Kohlhammer 

52. Eurípides, Las bacantes en: , trad. M. Fernández-
Galiano, Barcelona, Planeta, 1991, p. 339. 
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-
le era la sacerdotisa de Zeus. 

Incluso si preferimos la más completa narración de Ovidio a la de 
Eurípides, el resultado es el mismo. Incluso el segundo cetro de Zeus es 

Tales tumultos angustiosos de los cielos, y por lo tanto, fuera 
de control

Fue quemada en los brazos de su amante.53 

lugar exclusivamente por la hybris
al pueblo que en este tiempo menesteroso, el tardo Iluminismo, no es 

de Hölderlin con los dioses es, propiamente, el poema que leímos, junto 
con otros de sus poemas, a la vez que su incompletitud es un signo del 
daño que puede hacer demasiada iluminación. Lo máximo que el poeta 

reproducida como . Por supuesto, sería difícil para Heidegger 
incorporar estas líneas fragmentarias en su interpretación del himno. 

son, y sin 
54. Tiene 

sentido para Heidegger que el poeta se encargue de lo sagrado, pero 

como  que el ser. Sólo el Dios cristiano está más alto o más 

The Bacchæ en:  

53. [La versión castellana dice: “el cuerpo mortal no resistió el celestial ataque y ardió 
con el regalo conyugal”, Ovidio, Metamorfosis
Cátedra, 1999, p. 291. El autor cita la versión inglesa: Ovid, Metamorphoses, trad. 
Golding, ed. M. Forey, London, Penguin, 2001, Book III, ll, pp. 387-89. La cita en la 
traducción de Golding dice: “She, being mortal, was too weak and feeble to withstand/
Such troublous tumults of the heavens, and therefore out of hand/Was burnèd in 

54. , trad. cit., p. 
184.
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allá del ser, 
que el dios cristiano ha abandonado la Tierra. 

*

-
tender lo que está en cuestión para Hölderlin y Blanchot, debemos 

 
 (1795), está 

más cerca de Hölderlin. “La tragedia griega honraba la libertad huma-
honor debido a la libertad. La tragedia griega honraba la li-

peleara contra el poder superior 
-

humillación de la libertad humana expropiada que el arte le arranca, 
tenía que dejarlo  incluso el crimen cometido por destinación”55. 

“La tragedia reside en esto: en que el dios inmediato, totalmente uno 
con el hombre (ya que el dios de un apóstol es menos inmediato pero es 

que anula [aufhebt] la conciencia, que apartándose sacramentalmente 
de sí misma, se aprehende a sí misma, y el dios, en forma de muer-
te, está presente”56

de Edipo es claro en sus cartas a Casimir Ulrich Böhlendorff de di-
ciembre de 1802 (“consumidos en llamas –expiamos las llamas que no 

57. El poeta 
se comprende a sí mismo como poeta, como verdaderamente inspirado, 
al acercarse a la muerte. 

55. F. W. J. Schelling, “Philosophical Letters on Dogmatism and Criticism”, The 
, 1794-1796, trad. ing. F. 

Marti, Lewisburg, Bucknell University Press, 1980, p. 193.

56. “Notes to Antigone” en: Hölderlin’s Sophocles: Oedipus and Antigone, trad. ing. D. 
Constantine, Highgreen, Tarset, Bloodaxe Books, 2001, p. 116.

57. F. Hölderlin, Essays and Letters on Theory, trad. cit., pp. 150 y 152. Para la idea 

Suglia, 
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propios poemas de Hölderlin.  ofrece varias 
instancias donde se atestigua el mutuo compromiso de dolor y ale-
gría58

Denn weil
Die Seeligsten nichts fühlen von selbst,

Erlaubt ist, in der Götter Nahmen

Zerbreche der und das Liebste

Begrabe unter den Trümmern,
Wenn einer, wie sie, seyn will und nicht
Ungleiches dulden, der Schwärmer.

[Porque los bienaventurados dioses

es preciso si se puede decir eso
que otro se halle ahí para sentir
y apiadarse en nombre de los dioses.
Tal es lo que requieren. Sin embargo, 
su veredicto es que destruirá su propia casa, 
tratará como enemigo a lo más entrañable, 
y sepultará bajo los escombros

que quiso ser como los dioses y no toleró
59

para sentir” [“feel vicariously” en la traducción que lee el autor,  
“Theilnehmend fühlen”, en el alemán original, N. de la T.]. “Compa-

58. Cfr. F. Hölderlin, “Becoming in Dissolution” en: Essays and Letters on Theory, 
trad. cit., p. 98.

, ed. cit., p. 371. [El autor cita la versión 

and curse like an enemy/ Those dearest to him and under the rubble/ Shall bury his 
father and child,/ When one aspires to be like them, refusing/ To bear with inequality, 
the fantast”, ed. cit., pp. 436-437].
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el rol del poeta a modo de una empatía, de un paso desde adentro hacia 

algo bastante diferente: “Precisamente porque expresa la más profun-
da interioridad, el poeta trágico niega a la vez su individualidad, su 

como a una personalidad extranjera, a una objetividad extranjera”60. 

una verdadera interioridad? Esto al menos permitiría comprender lo 
que el  aleja del festejo. 

-

del himno, Blanchot niega que haya un castigo por hybris y se con-

excellence”, leemos,  

Debemos decirlo una vez más: no es el exceso lo que los dioses 

por una ofensa lo que determina su ruina, sino que el poeta debe 

destrucción, es más, este borramiento en el seno del lenguaje es 
lo que hace hablar al lenguaje, lo que hace que este sea el sig-
no  

podría  ser enunciado (Empédocles)”.61

está en ruinas por tener que transformar lo inconmensurable en me-
dida, lo inefable en metro. Si se piensa (para Hölderlin) en la idea 

60. F. Hölderlin, “The Ground for «Empedocles»” en: Essays and Letters on Theory, 
ed. cit., p. 52.

61. “La Folie par excellence”, Critique, n° 45, febrero de 1951, pp. 99-118 (retomado 
en: K. Jaspers, Minuit [1953], 1970, 

ibid., pp. 30-32, retomado 
a su vez parcialmente en Le pas au-delà, París, Gallimard, 1973, p. 65-66). [En este 

”, trad. The Blanchot Reader, ed. M. Holland, Oxford, Basil 
Blackwell, 1995, p. 124].
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instándonos a pensar la revelación, saturación de segundo grado, 
como siendo recibida bajo la forma de una contra-experiencia62. Sin 

incluso su autoridad como poeta se expía en la escritura del poema. 

el que produce lo sagrado. El poeta espera que llegue el amanecer y se 
dispone a recibir lo que no puede soportar, y es ese “comienzo, el ori-
gen”, el “punto donde lo Sagrado se comunica y se funda a sí mismo en 

pase por alto el castigo por la hybris, nos hace preguntar si toma de 

Journal des débats, 

personales, se encamina a una existencia en que esa palabra [mot] 
63. No se 

que de Hölderlin. Ésta se basa, antes bien, en las especulaciones de 
-

en que prologa  (1943): “Su angustia le exige al escritor un 

la comunicación64. 

62. Cfr. I. Kant, Critique of Judgement, trad. ing. J. Creed Meredith, Oxford, 
Oxford University Press, 1969, pp. 175-176, y J.-L. Marion, Being Given: Toward a 
Phenomenology of Givenness, trad. ing. J. L. Kosky, Stanford, Stanford University 
Press, 2002, pp. 215-216.

63. , ed. cit. p. 163. El pasaje en cuestión 
Journal des débats, nº 894, 9 de diciembre 

de 1942, p. 3.

(1955), Œuvres complètes, 12 vols., Paris, Gallimard, 1970-88, XII, pp. 326-45, pero el 

Cfr. Œuvres complètes I, ed. cit., pp. 87-96. 
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Interrumpamos a Blanchot y meditemos sobre un aspecto de 
 (1943) de Bataille: “Impugnación, experiencia, 

La impugnación es la puesta en cuestión de un ser particular y limita-
-

laridad y estos límites [...]. La comunicación, entonces, comienza a ser 
65. La 

y –siguiendo las especulaciones de Laure– se considera sagrada66. Es 

con Blanchot, cuando se lee , donde Bataille 
atribuye a su amigo el haber hecho notar que en la experiencia la 
autoridad debe expiarse a sí misma67. De todos modos, vemos que el 
poeta, para Blanchot, tratando de resolver una tensión intolerable, 

impugna a sí mismo al escribir 
el poema. Cualquiera sea la autoridad que le fuera otorgada por los 
dioses, es expiada en la escritura del poema, y el poema comunica lo 
sagrado sin recurrir a -

por la autoridad del poeta o sus preocupaciones personales sino que 

anterioridad de lo sagrado y apunta a un tiempo por venir en el que 

fundamento en el presente68.  

*

-
nicación. No obstante, si avanzamos hacia L’Espace littéraire (1955), 

65. , ed. cit., p. 54. 

66. Cfr. J. Herman (trad.),  San Francisco, City Lights 
Books, 1995, pp. 37-94.

67. Cfr. G. Bataille, 

ed. cit., pp. 66-67.
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Cuando el arte es el lenguaje de los dioses, cuando el templo 
es la estancia en que los dioses moran, la obra es invisible y el 
arte, desconocido. El poema nombra lo sagrado, es lo sagrado 
aquello que los hombres escuchan, no el poema. Sólo que el poe-

 
disimulación y porque retiene en la oscuridad aquello que sólo 

incluso en la claridad que la oscuridad hizo primera. El poema 
se borra ante lo sagrado que nombra, es el silencio que lleva a la 

poema y que se muestra, como obra, siempre permaneciendo 
oculto.69 

Heidegger, el pensador de “El origen de la obra de arte” (1935) y del 

sin comillas porque Blanchot está hablando de los griegos, y no de 
Hölderlin, de un mundo en el que  está incluido en . 

a lo “«sagrado»” sólo tenemos que seguir leyendo algunas páginas más 
para que Blanchot se pregunte lo mismo a su manera:  

Sucede que en el movimiento en que el arte, lo sagrado, aquello 
que se muestra, aquello que se oculta, [...] la obra halla la profunda 
reserva que necesita [...]. -
de apoyarse sobre los dioses y ni siquiera sobre la ausencia de los 

en otra parte que en lo 
divino, en otra parte que en el mundo, el espacio en que ella podría 
apoyarse y reservarse? (EL, pp. 243-244. El subrayado es mío).

La respuesta, nos dice Blanchot, es “la experiencia del origen” (EL, 
p. 244)*

69. M. Blanchot, L’Espace littéraire, ed. cit., pp. 240-241.

de su origen”. [N. de la T.]
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plenitud, la repentina comunicación del amanecer que es lo Sagrado 
tal como se lo evoca en “La folie par excellence”. Por el contrario, en 
L’Espace littéraire, el arte “indica la amenazante proximidad de un 
afuera vago y vacío, una existencia neutra, nula, sin límite, ausencia 
sórdida, condensación sofocante donde sin cesar el ser se perpetúa 
bajo la especie de la nada” (EL, p. 255). El poeta, buscando el origen 
del poema, capta la imagen más que el ser, no como un error acciden-
tal sino como un error constitutivo de la escritura, ya que el ser se da 
a sí mismo en el arte sólo como imagen. No una imagen, sino imagen. 
El ser y la verdad son suspendidos y, en efecto, la deseada integridad 
del poema –si, para empezar, hubiera una– es destrozada por la expe-
riencia de vacío más que por la plenitud. 

Cuando Blanchot vuelve a caracterizar esta situación, lo hace utili-

pregunta, y responde a su propia pregunta: 

pregunta abierta en su obra. Todo el tiempo, vive el tiempo del 
desamparo, y su tiempo es siempre el tiempo vacío donde aque-

no están y que todavía no están. El espacio del poema se halla 
por entero representado por este y que indica la doble ausencia, 
la separación en su instante más trágico, pero la pregunta acer-

y que une y liga, la palabra pura en que el 
vacío del pasado y el vacío por venir devienen verdadera presen-
cia, el “ahora” del día que se alza, esta pregunta está reservada 
en la obra. (EL, p. 260).

Estas son frases difíciles y requieren una interpretación que corre 
por dos caminos.

1. Como sabemos, para Hölderlin los dioses se han alejado de los 

Edipo Rey, a saber, la enseñanza de la cesura. En el dolor, nosotros, 

-

abismo”70

y es lo que Hölderlin llama la “inversión categórica”. El poema per-

Memories: 
For Paul de Man, trad. C. Lindsay et alt
p. 4. [Memorias para Paul de Man, trad. C. Gardini, Barcelona, Gedisa, 1998, p. 18].
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manece en un doble espacio: tanto entre mortales y dioses, como entre 
los viejos dioses y los dioses que podrían un día venir. Con respecto al 
primer lugar, dice Blanchot, “Hölderlin [...] mantiene pura [...] la re-

y los dioses, –ya que lo sagrado es este mismo vacío, este puro vacío 
del entre-dos que es preciso mantener puro y vacío, de acuerdo a la úl-
tima exigencia: «Preservar a Dios mediante la pureza de aquello que  
distingue»” (EL, p. 258 n. 1)71. Lo Sagrado ha pasado, entonces, de la 
inmediatez al entre-dos, de la comunicación que permite que lo incomu-
nicable tenga lugar a mantener separado y unido un espacio entre los 
dioses y los mortales, un entre-dos que es neutral precisamente porque 
no es el entre-dos ni de los dioses ni de los mortales. 

2. El espacio del poema, nos dice Blanchot, está representado por 

“el y
L’Écriture du  

désastre
mantiene unido”72. Sin embargo, insinúa que es posible que haya una 
relación que no ligue, una relación que pudiera no ser religiosa de nin-
gún modo: “el no-lazo que desune más allá de la unidad, lo que escapa 
a la sincronía del “mantenerse unido” sin, no obstante, romper toda 
relación o sin cesar –en esta ruptura o en esta ausencia de relación– de 
abrir aún una relación” (idem
escribir un poema, el “instante más trágico”, abriría un espacio que es 
sagrado pero no religioso y lo sagrado para nosotros (aunque no para 

artista de hacer uso de este sentido de lo que queda de lo sagrado, más 
que de la religión (incluso una religión del arte), para hacer arte? Ésta 
es exactamente la pregunta que plantea Blanchot, y la pregunta, se-

-
co o post-romántico pueda ser arte, como las odas de Píndaro son arte, 

el poema mismo no contesta. El arte, para nosotros, no es el “absoluto 

que es la pregunta por lo sagrado que se plantea con todo rigor pero 
que espera una respuesta73. 

L’Espace littéraire, ed. cit. pp. 289-290. 

72. M. Blanchot, L’Écriture du désastre, ed. cit., p. 106.

, ed. cit., pp. 515-527, y 
Ph. Lacoue-Labarthe y J.-L. Nancy, L’Absolu littéraire. Théorie de la littérature du 
romantisme allemand, Paris, Seuil, 1978.
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poesía. “La cristología de Hölderlin no será encontrada donde aquellos 

agua, está disuelta a lo largo de la declaración existencial como un 
todo, y puede ser sentida más poderosamente cuando es directamen-
te contradicha por el marco en el cual se despliega”74. La apreciación 
de von Balthasar es absolutamente correcta. Obviamente, Hölderlin 
no es un cristiano ortodoxo: incorpora la revelación de Cristo a las 
teofanías griegas que le preocupan. En “Der Einzige” llama a Cristo 

-

Para Marion, seguramente hay recursos cristianos más ricos  –aunque 

de Cristo. Leemos bien a Hölderlin, piensa Marion, cuando vemos en 
sus poemas que el “retiro” es el “modo más radical de la presencia 
para Dios”75. Se puede o no estar de acuerdo con Marion. Sin embar-

 
“Patmos” y otros poemas a los que Marion recurre para presentar su 
caso.  

-
tre los mortales y los dioses, entre los viejos dioses y los nuevos dioses, 
manteniendo “el límite extremo del sufrimiento” (EL, p. 289). Tene-
mos arte si podemos recurrir a lo Sagrado, pero no tenemos el “aho-
ra”, lo inmediato que es lo Sagrado, sino sólo el espacio neutral que el 

vuelve

 
-

tro de lo Sagrado, tenemos un problema, ya que el lenguaje acerca de 
uno (“ausencia sórdida”, “condensación sofocante”) no encuadra con el 

respuesta de Blanchot a la pregunta acuciante acerca de la relación 

74. Hans Urs von Balthasar, The Glory of the Lord

75. J.-L. Marion, The Idol and Distance, ed. cit., p. 89.
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entre el arte y lo sagrado. El “otra parte” que busca es el origen del poe-

en L’Espace littéraire, por ello, debemos pasar a la última discusión so-
bre Hölderlin en 

Bonnefoy, quien, como Hölderlin, pero de una manera completamente 
diferente, valora la relación entre la poesía y el “ahora” en sus ensayos 
tempranos reunidos en L’Improbable (1959) y a lo largo de su poesía, 
empezando por Du mouvement et de l’immobilité de Douve (1953). 

-
chot, ni ella puede ser pensada a modo de una fusión mística. Blanchot 
acepta la sentencia de Hölderlin de que “ -
posible tanto para los mortales como para los inmortales”, y responde 
diciendo que, si esto es así, “es tal vez porque la imposibilidad –una  
relación que escapa al poder– es la forma de la relación con lo 
inmediato”76

gravedad de la sentencia de Hölderlin, buscando convertir lo inmedia-
to (y por lo tanto lo Sagrado) en lo que llama “la tercera relación” o “la 

más allá del reino de los fenómenos? Blanchot sugiere que estamos en 
-

presencia” (EI, p. 63). En el sufrimiento “librados a un otro tiempo –al 
tiempo como otro, como ausencia y neutralidad–, que precisamente ya 
no puede redimirnos, no constituye un recurso” (idem.). Si el/la poeta 

en relación con “lo inasible de lo cual no es posible desasirse” (EI, p. 
65), esto es, pasando sin cesar a la imagen. La presencia inmediata, 

glosa de la sentencia (que, para ser más precisos, torsiona o inclu-

como no-presencia, es decir, lo inmediatamente otro” (EI, p. 66, n. 2). 

76. M. Blanchot, “Le Grand refus” en: , ed. cit., p. 54. 
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es considerado como ejemplar. Escribir poesía constituye el modelo de 
una experiencia semejante. 

Lo que queda de lo Sagrado existe sin religión, piensa Blanchot, 
y disuelve la unidad y la totalidad que la religión tradicionalmente 
ha ofrecido. El Hölderlin de Blanchot no tiene un momento cristiano, 

-

sin redención en juego, una impugnación que hace añicos la multipli-
 

Hölderlin de Heidegger es el  del Ser. El Hölderlin de Blanchot 
es el 


